Presentación del Señor (2 febrero)
De Corazón a corazón: Mal 3,1-4 (“Vendrá a su templo el Señor, a quien vosotros buscáis”) / Heb 2,14-18 (“Misericordioso, Sumo Sacerdote fiel, probado en el sufrimiento”); Lc 2,22-40 (“Llevaron a Jesús para ofrecerlo,,, Han visto mis ojos tu salvación… luz de las gentes… una espada atravesará tu alma”)

Contemplación, vivencia, misión: La vida de Jesús es un “sí” de oblación al Padre por nosotros, “lleno de gozo el Espíritu” (Lc 10,21), para ser nuestra “luz” y “salvación”. Así fue desde el seno de María y en sus manos maternas cuando lo presentaron en el templo. La Iglesia, como “consorte”, que comparte la misma suerte y la misma “espada” de Cristo, está llamada a hacer de la vida un “sí” oblativo y fecundo. La acción materna de María en la Presentación continúa ahora para que todos los fieles sepan recibir a Cristo (“el Verbo” o “Palabra” personal de Dios), hacerse oblación con él  y “transmitirlo al mundo” (Benedicto XVI, VDo 124).

*En el día a día con la Madre de Jesús: Toda la Iglesia está llamada a ser como María: “La fe eclesial tiene su paradigma en el sí de María” (VDo 29). La “vida consagrada” es “visibilidad” y “memoria” de esta realidad esponsal y oblativa de la Iglesia, como “exégesis viva de la Palabra de Dios” (VDo 83).

La oblación de Jesús en el templo hace posible la de María, José, Simeón, Ana y también la nuestra. Cada uno encuentra su razón de ser en él. A Simeón le tocó en suerte “verle” y proclamarlo “luz de los pueblos”. A María le tocó correr la misma suerte (la “espada”). A todos nos encarga ir a los hermanos y encontrarle en ellos, para hacer todos juntos una oblación de verdad en la donación.

La escena de la Presentación deja traslucir los sentimientos de cada uno: María y José “ofrecen” al Niño Jesús como entrega también de ellos mismos; Simeón ve cumplidos sus deseos según las promesas divinas y Jesús le llena el corazón; Ana contagia a los demás de su encuentro con el Mesías… Jesús, dejándose tomar en brazos, contagia a todos de sus mismos sentimientos de oblación (su “sí”, desde la Encarnación hasta la Cruz). María está asociada a su misma suerte (la “espada”) porque, habiendo recibido la Palabra en su corazón, Dios la ha hecho Madre de la Palabra pronunciada para nosotros.
